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Para em pezar queremos ac la ra r que no se tra ta  de un 
traba jo  sobre algo como higiene social, ni sobre plagas b io ­
lógicas que desde luego in fluyen sobre la vida social hum a­
na, sino de consideraciones generales, opiniones sobre a lgu ­
nos aspectos fundam enta les de la relación entre aconteci­
m ientos en el mundo de las C iencias N atura les y de las 
C iencias Sociales, y ventilarem os la pregunta, si no se tra ta  
de uno y el m ismo mundo en ambos casos. Nos parecería 
un poco pretensioso llam ar, estas modestas consideraciones, 
"filo só fica s ".

Consideramos que la filoso fía  de nuestro tiem po es la 
filoso fía  c ien tífica  y no deliberaciones de carácter existen- 
c ia lis ta . Lo hemos expresado una vez en un pequeño lib ro : 
( ')  la filoso fía  de nuestro tiem po es esencialmente la de 
Bertrand Russell, de Reichenbach ( ') ,  T ou lm in  (J) , y muy 
esencialmente lo que nos enseña la C ibernética (* ), (J) , (* ), 
C ) .

Ta l vez fuera el discurso del doctor Romo (s) el que me 
indu jo  a estas consideraciones, aunque no podemos d iscu tir, 
desde un punto de vista b io lógico, las profundas preguntas 
sobre la teoría del conocim iento, así como los físicos y m ate­
máticos, acaso por conocer demasiado la relación entre de­
term inadas células, aunque siempre de nuevo quedamos 
asombrados por la inmensa posib ilidad de las células de 
va ria r su función y por cierta  independencia de funciones de 
determ inadas células (demostrada por el mismo Pavlov), 
perros que han perdido sus refle jos condicionales a conse­
cuencia de una reducción operativa de su masa cerebral 
pueden volver a "ap rende r" el re fle jo , es decir la función  no 
está absolutam ente loca lizada ( ’ ).

Nos parece que el prestig io filosó fico  de la biología 
ha su frido  una considerable merma. Hace a lrededor de 
medio siglo, filósofos biológicos eran los filósofos de moda,
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como Bergson, Drisch, v. U exkuell... Nos dos ú ltim os no ta ­
bles hombres de c ie n c ia ). Estas filosofías bio lógicas quedan 
hoy con mucha razón descartadas, porque se basaron en el 
p rinc ip io  del v ita lism o  que ya queda abandonado. Nos lla ­
mó la atención que en el lib r ito  de Stephen T ou lm in  ( ’ ) se 
habla casi con desprecio de la bio logía, no se le a tribuye 
ninguna im portancia  para la filoso fía , o quizás sería m ejor 
decir para la epistemología.

Para los que se ocupan de filoso fía , la pregunta de 
determ inísm o o indeterm inism o es indudablem ente funda ­
m ental.

En muchos casos la respuesta a esta pregunta depende 
del punto de v is ta : resulta d ife ren te  si se contesta desde un 
punto de vista del microcosmos (teoría de los Q uanta) o de 
las leyes del mundo grande... en el microcosmos dom ina el 
indeterm inism o, que es tam bién muy esencial en el mundo 
biológico, en los fenómenos de la v ida, en donde las leyes 
parecen a veces menos rígidas... pero donde el error (si ta l 
expresión es líc ita ) es castigado con la pena de m uerte o 
la e lim inac ión  de la especie. Es im portan te  que Einstein ("') 
y P lanck ( " ) ,  el fundador de la teoría de los Q uanta, que­
rían creer en una va lidez de las leyes de la na tura leza , 
determ inism o, y quizás albergaban algo como la esperanza 
de que el progreso de la C iencia con firm ará  la va lidez, o la 
existencia de estas leyes. A lgo parecido ocurre en la H is­
to ria  de la Biología. Todos conocen la d ife rencia  entre "D a r- 
w in is tas" y "Lam arck is tas", pero resulta que cuando leemos 
"The  O rig in  o f Specíes" podemos no ta r que el m ismo Darwin 
era bastante "L a m a rck is ta ". (N a tu ra lm ente , este hecho no 
prueba nada en cuanto a la teoría, puesto que hasta el más 
grande hombre de ciencia es un h ijo  de su tiem po y sim ple­
mente carece de los conocim ientos de sus más modestos e 
ins ign ifican tes seguidores. Darw in no conocía las Leyes de 
M endel, publicadas después del "O rigen de las Especies", 
cuyo conocim iento exigimos hoy a cua lqu ie r bach ille r que 
qu iera ingresar a la Facultad de M e d ic in a ).

Ya en este punto básico se tocan cuestiones funda ­
mentales de la Biología con cuestiones fundam enta les de 
las C iencias Sociales.

¿Existen leyes para la evolución? Supongo que nadie 
duda de que en la h istoria  de los pueblos y en la h is toria  de 
cada pueblo podemos ver una evolución. ¿Es todo "acciden-
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ta l"?  A cc identa lm ente  y sin regla aparecen "grandes hom ­
bres" que inducen cambios (sería una vuelta hacia C arly le) 
y accidenta lm ente ocurren mutaciones de De Vries... ¿o sería 
al revés?

Hoy sabemos que, aunque nadie está de acuerdo con 
las descartadas ( tam bién en la Unión Soviética descartadas) 
enseñanzas de Lysenko, sí existen factores am bienta les 
que producen m utaciones, en p rim er lugar irradiaciones 
(M ü lle r ) . Y tam bién sabemos que la H istoria  no depende 
de los "grandes hom bres" sino que éstos aparecen cuando 
son necesarios, es decir, que son productos de la necesidad, 
de la c ircunstancia  y muchas veces no espíritus sobresalien­
tes.

Hay un fac to r esencial que equipara la evolución b io­
lógica con la evolución h istórica y socia l: el que va por un 
cam ino equívoco, perece.

Pero ¿sería ésta una prueba de la semejanza, a qu izás 
hasta de la identidad de Evolución bio lógica y Evolución 
histórica?

LA ALGO DUDOSA C A U S A LID A D

Cierto que hay mucho de accidenta l en la evolución. 
¿Quién decide quién será a lcanzado por rayos gamma des­
tructivos o por rayos luminosos (que son necesarios para la 
fotosíntesis y sin los cuales no podemos concebir la vida en 
su form a te rrestre )? ; ¿quién decide si un "g ran  hom bre" 
aparecerá en la H istoria? ¿Entonces, no hay determ inación?

No nos atreveríam os a a firm a rlo  ni a negarlo. Lo que 
existe es necesidad. Si los rayos luminosos fa lta n , la vida 
se acaba, si los rayos gam ma (como se ha observado en 
seres vivos expuestos a radiación por desintegración a tóm i­
ca) inducen a una m utación " le ta l" ,  la vida se acaba... si 
una cu ltu ra  o un país incurre en fa ltas  fundam entales, 
tam bién se acaba. Pero, ¿tendrán estas fa ltas  fa ta les algo 
que ver con lo que ocurre en la N atura leza?

En prim er lugar observamos que existe en ambos casos 
una Evolución. Tam bién vemos que la evolución no se "des­
hace", probablem ente no puede deshacerse. Tam bién ve­
mos, en ambos casos de acuerdo con una observación de 
Engels ( ' ' ) ,  que la Evolución es un m ovim iento acelerado. 
Es asombroso el acierto  de este apunte. Cuanto más a lto  
en la escala de la vida esté un ser, tan to  más rápidam ente
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evoluciona... y la evolución en la especie hum ana es (como 
veremos) m iles de veces más rápida que por ejem plo en los 
insectos... y cua lqu ie r observador se dará cuenta de que el 
ritm o  es siempre más y más acelerado. ¿Confirm a todo eso 
la existencia de alguna determ inación o la existencia de 
alguna ley?

A  d iferencia  de las leyes juríd icas (hum anas) no cono­
cemos al Legislador del Universo, no podemos encontrar un 
código; solamente observamos que algo ocurre y vuelve a 
o cu rrir y cuando damos a estas observaciones repetidas 
una form a de fin ida  (muchas veces una expresión m atem á­
tic a ) ,  la llam am os " le y  de la na tu ra leza ". En verdad, no 
sabemos nunca por qué ocurre; solamente sabemos que ocu­
rre. Pero todos nuestros cálculos, toda nuestra m agnífica  
tecnología (que, como con mucha razón apunta  el doctor 
Romo Saltos, tantas veces se confunde con la C iencia) se 
basan en estas observaciones repetidas, en estas fórm ulas... 
en la seguridad de que " lo  que ocurrió  volverá a o cu rrir" , o 
"que  corresponde a una ley".

En un ensayo an te rio r ( " )  hemos tra tado  sobre C ien­
cias Sociales y C iencias N aturales. Nos parece siempre que 
tam bién el hombre pertenece a la N atu ra leza  y por lo tan to  
tam bién la sociedad hum ana form a parte de la na tura leza , 
y, en consecuencia su estudio pertenece a las C iencias Bio­
lógicas.

Hom bre y anim ales aprenden por el método de "ensayo 
y e rro r", método sumamente peligroso ,porque un error grave 
acarrea, dentro de la na tu ra leza  viva, la muerte. Tam bién 
las sociedades aprenden y se desarrollan por el método de 
"ensayo y e rro r", frecuentem ente con resultados desastro­
sos, como nos enseña la tris te  h is to ria  de la hum anidad.

Podemos p regun ta r: ¿Es este método de ensayo y error 
un método biológico? Decididam ente sí, no solamente por 
encontrarse en los seres vivos. Tam bién lo accidenta l en las 
m utaciones es algo como un método de ensayo y  error en 
la na tu ra leza , y tam bién tiene en la m ayoría de los casos 
consecuencias desastrosas. Las m utaciones negativas, los 
genes leta les......  El fac to r "in seguridad", "acc iden te ", " in ­
de term in ism o" aparece en la na tura leza  viva mucho más 
notablem ente que en física, ta l vez hasta que en la física 
de lo más pequeño, pues al f in  y al cabo la mayoría de los 
átomos y partícu las parecen portarse según ciertas reglas
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“ probables". En la na tu ra leza  viva dom ina sin duda ta m ­
bién la p robab ilidad : pensemos solamente en las leyes de 
la herenc ia" (que no son leyes rígidas sino reglas de proba­
b ilid ad ) .

Pero existe algo como una ley: el resultado no parece 
"an á rq u ico " ni im predecible; puede ser resultado de "a c c i­
dentes", las m utaciones, pero resulta que la evolución, logra­
da "a  sa ltos" da al f in  la impresión de continu idad.

Hay más. Vemos el parale lism o, es decir que en todas 
partes hay evolución y evoluciones. En el reino vegetal, el 
largo cam ino de un alga verde-azul hasta las angiospermas; 
en el reino an im a l, muchas evoluciones colaterales, con 
resultados sorprendentemente parecidos, en lo que llam am os 
órganos análogos. Por métodos muy d iferentes llegaron los 
vertebrados y los insectos a ojos muy eficaces. Por vías com­
pletam ente d iferentes en su origen, tan to  los insectos, como 
los vertebrados desarro llaron, en ciertas de sus ramas, alas. 
¿Habría a lguna " le y "  que ob liga a los seres vivos a desarro­
lla r la facu ltad  de volar? El hombre aprendió a vo la r por 
métodos mecánicos, que sería algo como una tercera vía, 
o tra  vez com pletam ente d ife ren te . No usa apéndices cu­
táneos ni extrem idades, sino productos elaborados por su 
fuerza  cerebral. Existe una notab le evolución ¿dentro de 
cada filu m , dentro de cada clase. Nos parece d if íc il d ife ­
rencia r entre determ in ism o y necesidad. Si ta l vez no 
hubiera determ in ism o ríg ido, hay una p robab ilidad  cruel de 
equivocarse y de perecer. En cada especie an im a l, la m a­
yoría perece tem pranam ente; poca cría llega a la edad adu l­
ta , pocos huevos se desarro llan (por e jem plo en insectos, 
peces, etc.) y cuán pocos espermatozoides, entre m illones 
perdidos, llegan a engendrar (desde luego " fe liz m e n te ", 
pues aún así la hum anidad sufre por la "exp los ión " de las 
pob lac iones).

La na tura leza  viva no es te leológ ica, no se "hacen las 
cosas para un f in " .  Ocurren, se producen, por mutaciones; 
pero después hay una especie de determ inism o en cuanto a 
la supervivencia. Solamente el apto, el más apto, puede 
sobrevivir y, eso aparece de repente como una ley.

La m ayor inseguridad acarrea tam bién m ayor libertad. 
H ay la libertad  de escoger el cam ino, no libe rtad  en las 
consecuencias. Es asombroso cuántas veces se ha logrado 
el m ismo objeto por d iferentes cam inos (respiración, a li­
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m entación, m ovim iento, transm igración a una vida terrestre 
desde una vida acuática, vuelo, e tc .). Existe algo como 
libertad de la v ida; pero el resultado es determ inado, porque 
si no es capaz de imponerse, desaparece. L ibertad es, en la 
natura leza, incertidum bre, peligro. Pero, pensándolo bien, 
tampoco estamos en libe rtad  de escoger nuestra libe rtad ; 
nacimos en la ¡ncertidum bre, estamos muchas veces ob liga ­
dos a escoger.

Este hecho, que llam aría  el p rinc ip io  de la ¡ncertidum ­
bre en la vida, va o tra  vez por muy curiosos cam inos evolu­
tivos.

El m ovim iento de seres un ice lu lares es, m uchísimas 
veces, accidenta l; pero se desarro llan "trop ism os" que d ir i­
gen el m ovim iento, y que al m ismo tiem po le imponen una 
determ inada dirección. Desde luego, no hay nada que se 
parezca a "vo lu n ta d ".

SOCIEDAD CELULAR: ¿AUM ENTO  O M E R M A  
DE LA  LIBERTAD?

Primero se form aron simples aglom eraciones celulares 
(como el v o lv o x ); después éstas se "o rg a n iza ro n ", fo rm aron 
organismos. ¿Qué es un organismo? No sim plem ente una 
aglom eración ce lu lar, sino especialización. La cé lu la , den­
tro  del con junto , " tra b a ja " ; eso quiere decir que ejerce una 
determ inada func ión  en bien del todo, o de la com unidad 
ce lu lar. Con eso cam bia su posición y cam bian sus posib i­
lidades fundam enta lm ente. La célula dentro de un orga­
nismo m u ltice lu la r ejerce una func ión ; se tra ta  de una 
función  especial. La ejerce "m e jo r", es decir con mayor 
perfección. Pero queda dependiente del organism o, pierde 
su independencia. Una célula del aparato resp ira torio  no 
puede encontrar su a lim entac ión , una célula nerviosa debe 
rec ib ir su oxígeno de los glóbulos rojos...

Una vez más vemos que esta evolución hacia un orga­
nismo m u lt ic e lu la r— y más tarde hacia organismos m u ltice ­
lulares más y más complejos, es decir con más clases de 
células especializadas—  se encuentra tan to  en el reino vege­
ta l, como en el reino an im al. Parece algo que ocurre en el 
curso-de la v ida, a lgo determ inado o en todo caso algo 
necesario.
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E! oraanism o m u ltice lu la r tiene mayores oportun ida ­
des. La célula ha perdido su muv dudosa " lib e r ta d "  ¿qué 
gana asociándose en el organismo?

Repetimos una vez más que, desde luego, nada de eso 
ocurre "con in tenc ión ", con un " f in " ;  pero lo que ocurre 
tiene fa ta lm en te  consecuencias, por lo tan to  podemos usar 
palabras como "g a n a n c ia " o "pé rd ida ".

La asociación de células en un organism o parece algo 
como una ley, pues se a lcanza en el progreso de los organis­
mos tan to  en el reino vegetal, como en el reino an im a l inde­
pendientem ente (debemos suponer que se haya logrado en 
el reino vegetal muchísimo tiem po antes que en el a n im a l) . 
Tam bién se logró probablem ente en diferentes oportun ida ­
des en el reino an im a l (pues no creemos en una cadena 
continua de la evolución; hay sinnúm ero de "co la te ra les" o 
de ramas del árbol de la e vo lu c ión ), así vemos que hay a n i­
males bastante evolucionados con una sim etría rad ia l (como 
los equinodermos o como los cefalópodos) m ientras que 
otros moluscos tienen sim etría b ila te ra l (aunque la sime­
tría  rad ia l puede ser secundaria ), pero parece posible aue 
haya evoluciones d iferentes de antem ano. Vemos anim ales 
con esqueleto externo y los con esqueleto in te rio r (los ver­
tebrados) que seguramente no descienden los unos de los 
otros; evolucionaron d ife ren tem ente  (en competencia si se 
quiere) desde el in ic io. Sin duda, una abeja es un an im al 
incom parablem ente más evolucionado que un am phioxus 
o hasta un ciclóstomo. Pero siempre vemos el cam ino hacia 
la com plicación, hacia la d ive rs ificac ión  de te jidos, la espe- 
c ia lizac ión  de un siempre m ayor número de células, y  siem­
pre más y más especializaciones. Es decir: el cam ino parece 
hasta cierto  punto  lib re  o accidenta l, pero lo que se obtiene, 
organ ización, d ivers ificac ión , com ple jidad y colaboración 
e interdependencia, se observa en todos los casos. Parece 
que hay algo necesario, a lgo "predestinado" en esta tenden­
cia de la vida.

De ningún modo queremos con eso volver a las teorías 
de Bergson y sus seguidores, a veces muy superfic ia les 
— como Lecomte de Nouy ("') a veces profanadas como las 
de T e ilha rd  de C hard in  (” ). No creemos en la tendencia 
de la v ida a "perfecc ionarse", en un m andato más o menos 
d iv ino que es inherente a los seres vivos, a la "evo lución 
creadora". En prim er lugar, si existiese algo como aquel
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m andato d ivino, nadie nos lo ha com unicado y sería presun­
tuoso pretender saber qué se "p ropuso" la N atu ra leza . Pero 
el hecho es, que solamente es ciencia lo que puede obser­
varse y probarse. Observamos que ocurren ciertos aconte­
cim ientos: y éstos indican que fenómenos parecidos ocurren 
a diferentes niveles de la vida, en d iferentes reinos, en d ife ­
rentes clases de seres vivos. Y  no podemos decir que los 
seres vivos tengan un "a fá n  de perfeccionarse", pero sí, que 
los que no logran ciertos efectos, perecerán. Sin embargo, 
no nos olvidemos del hecho de que seres más p rim itivos, más 
sencillos " in fe r io re s " siguen ex istiendo: algas, protozoa- 
rios, etc... No se puede sostener con va lidez absoluta que 
el que no evoluciona perecerá. Pero seguramente los que 
han evolucionado, se han transform ado; por eso no encon­
tram os los precursores directos, los antepasados del hombre; 
no encontraremos el "m iss ing lin k " . Los que se han trans­
form ado en hom ínidos no siguen como monos antropoides; 
por lo tan to , el hombre no desciende de n inguno de los mo­
nos antropoides actuales.

Ahora, desde el punto  de vista neodarw in ista, la nece­
sidad es a lgo negativo : no podemos a firm a r, y no podemos 
probar la tendencia de la v ida a su perfección, a una "evo­
lución creadora" que parece más bien ¡dea teológica que 
c ien tífica ; pero sí podemos ver que las m utaciones negativas 
perecen, es decir que lo que no logra imponerse, sirve sola­
mente de abono para el resto de los seres vivos... y  no nos 
olvidemos de que esta basura, este deshecho, es la enorme 
mayoría de las form as de la v ida que aparecieron. No creo 
que eso debe inducirnos a un "pesim ism o", sino qu itarnos 
el optim ism o ciego de Bergson, que en el fondo es el o p ti­
m ismo de Lé ibn iz, ya rid icu lizado  en el "C á n d id o " de V o l- 
ta ire . Probablemente no vivim os en "e l m ejor de los m un­
dos", pero indudablem ente vivim os en nuestro mundo, en el 
único que nos es posible, que nos es dado, y vivim os en él, 
porque estamos adaptados o aptos para él. Carece de sen­
tido  va lo ra r y sacar conclusiones op tim istas o pesim istas de 
los hechos que observamos en la na tu ra leza ; es tan insen­
sato como sacar conclusiones morales de los hechos obser­
vados.

No podemos a firm a r que exista una "tendenc ia ", pero 
sí podemos observar que ciertos hechos se repiten en muy 
variadas formas, que existe algo como una "d ire cc ió n "; en
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verdad creemos que existe una necesidad básica que puede 
lograrse por muy d iferentes caminos.

Si se quiere volvemos, eso sí, al an tiguo  antagonism o 
entre necesidad y libertad. Hasta c ierto  punto, libertad  es 
la libertad  de perecer. Para lograr m ayor desarrollo, m ayor 
a ltu ra , las células deben renuncia r a su libe rtad  y asociarse.

Asociándose pueden "evo luc iona r"... y pueden m orir. 
Porque la m uerte tam bién entra con la evolución. Desde 
luego mueren m iríadas, sinnúm ero de bacterias, pero las 
que viven son producidas por d ivis ión ce lu la r d irecta y sim ­
ple; sus antecesores no han m uerto propiam ente dicho... 
Lo muerte ind iv idua l tam bién empieza con el organism o 
m u ltice lu la r, con la o rgan ización superior. Pero la muerte 
está pro fundam ente  conectada con la posib ilidad de la evo­
lución. Sin m uerte, la procreación sería innecesaria y por 
la trem enda com petencia de seres vivos, imposible. En la 
procreación ocurren los "accidentes genéticos" o m utac io ­
nes. A  las m utaciones se debe la evolución, por lo tan to  la 
evolución sería imposible sin la m uerte ind iv idua l.

SOCIOLOGIA A N IM A L

¿Tenemos derecho de hab la r de Sociología A n im a l?  
A  algunas personas puede eso parecer sacrilego. Creen que 
la sociedad hum ana es algo más bien esp iritua l, algo racio ­
nal y por lo tan to  fundam enta lm ente  d ife ren te  de las socie­
dades anim ales. Encontraremos esta objeción tan to  en 
pensadores de las Derechas como en los de Izquierda. Pero 
creo que no tienen razón. La objeción se parece a las que 
se h ic ieron a las enseñanzas darw inistas. Un Papa aceptó 
la dedicatoria  de la obra fundam enta l de Copérnico que 
qu itó  a nuestro p laneta el lugar céntrico en el universo, pero 
todas las iglesias y, creo, muchos hombres orgullosos, pro­
testaron contra el hecho de que el hombre se haya producido 
como cua lqu ie r otra  especie an im a l.

Nos parecería absurdo suponer que las sociedades hu­
manas se hayan fundado a base de consideraciones racio­
nales. Más probablem ente disminuyen a base de considera­
ciones racionales. C uanto más avanzada una región, tan to  
menos idiomas quedan en ella , lo cual no puede referirse 
a Europa fren te  a los Estados Unidos, pero sí a las regiones 
con persistencia de muchos idiomas "n a tivo s " vivos, hab la ­
dos muchas veces por muy pocos individuos. Estos idiomas
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quedarán (o ja lá  que queden) conservados como piezas de 
museo, pero están condenados a la muerte, es decir no 
pueden seguir como idiomas vivos o predom inantes. T a m ­
bién el posterior desarrollo cu ltu ra l y social tiene algo de 
estereotipado. Recordemos que se puede hab la r de una 

"Edad media G riega", equiparando la época homérica con 
la de la Caballería medioeval. Parecidas condiciones socia­
les, parecidos ideales, parecidas opiniones, aunque la fe 
fuera diversa. Por eso Spengler ( í5) podía sostener que las 
cu lturas humanas sean algo bio lógico, que tienen origen, 
juventud, vejez, muerte... A lgo  que Toynbee ("') ha apren­
dido y aceptado de Spengler. Ya antes vemos en Spencer 
la in fluenc ia  del pensamiento evolucionista, pero las teorías 
de Spengler y de Toynbee (sin n ingún fundam ento b io lóg i­
co) se refieren más al parecido entre cu ltu ras y seres vivos. 
Sería ta l vez más "b io ló g ico " com parar las cu ltu ras con el 
origen y la muerte de especies; quizás se encontraría  a lgún 
parecido en el origen accidenta l por m utación... pero en el 
fondo estamos seguros que lo que resultase no sería ciencia 
sino mera especulación, como las tan famosas y alabadas 
obras spenglerianas y toynbeeanas. Hay otro  lado: desde 
tiempos precientíficos el parecido entre ciertas sociedades 
anim ales y sociedades humanas ha llam ado la atención. 
Prueba de esto es la simple expresión "re ina  de las abejas" 
que se encuentra en casi todos los idiomas y se basa en 
cierto  sentido en un m alentendido, pues la reina no gobier­
na sino que procrea, no es el cerebro, ni es m andata rio  de 
la colmena, sino el ovario. A  pesar de este error o de esta 
equívoca conclusión por analogía, hay algo de correcto en 
la com paración. Es la estructura social que existe en la 
colmena y que tiene sorprendente parecido con una estruc­
tura  estatal hum ana.

El estado se funda en leyes (otra vez volvemos hacia 
las leyes)... la república de las abejas, la de las horm igas 
y la de los termes tam bién. No hay legislador, diremos otra 
vez, pero se conserva ríg idam ente el orden establecido. Las 
leyes no están escritas, pero se cumplen (en las repúblicas 
humanas ocurre a veces al revés). En las evaluaciones de 
la vida social an im al tropezamos siempre con un gran pe li­
gro : el antropom orfism o. Es digno de recordar que en teo lo­
gía los más grandes filósofos religiosos, como Averroes, M a i- 
mónides y Santo Tomás de A quino, tuviesen que com batir el 
antropom orfism o, la tendencia de los seres humanos de
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considerar a Dios como a un ser hum ano y que en la psico­
logía an im a l la mayoría de los hombres incurren en el error 
parecido, de hum an iza r exageradam ente a los anim ales. No 
solamente en sus famosos libros sobre las abejas, las ho rm i­
gas y los termes, el poeta M a e te rlik  incurrió  en este error 
(muy excusable en un poeta) sino que tam bién en la especie 
de B ib lia  Zoológica que para los alemanes es "La  vida de 
los an im a les" de Brehm, el conocido au to r incurrió  en la m is­
ma fa lta . Hasta el m ismo Darw in se dio cuenta de que él 
tenía la costumbre de considerar a sus perros y a los caballos 
demasiado humanos, y sin duda en su obra sobre la expre­
sión de la cara de los an im ales los hum aniza exagerada­
mente. Lo mismo es verdad para los m agníficos libros que 
August Forel, famoso psiqu ia tra  suizo, escribía sobre las 
horm igas, a cuyo estudio y observación dedicara buena 
parte de sus esfuerzos científicos.

¿Puede hablarse de un "C om unism o en los insectos", 
como lo hace Bouvier C7) en su lib ro  interesantísimo? Sin 
duda es líc ito  com parar "L a  vida an im al y el crecim iento 
socia l", como lo h iciera A llee  ( '* )... y Bonner (” ) tiene 
razón al hab la r de "C élu las y Sociedades". Podrían tam bién 
hab la r de sociedades de células (organismos) y de socieda­
des de organismos...

L lam a la atención, que la organ ización, la ag lom era­
ción y, por fin , como fenómeno más im portan te , el traba jo  
(es decir la d ivisión de funciones) aparezca en dos niveles 
com pletam ente d ife ren tes: al nivel ce lu la r y al nivel del 
con junto  de organismos m ultice lu lares.

Antes hemos insistido en que fenómenos muy pareci­
dos se producen a niveles muy d iferentes y que resultados 
semejantes se obtienen por medios muy d iferentes (órganos 
análogos). Una organ ización social, es decir un con junto  
form ado por un número más o menos crecido de individuos 
de la m isma especie, encontramos tam bién a niveles muy 
diferentes. No solamente al nivel ce lu la r y al nivel de orga­
nismos más complejos. Vemos sociedades anim ales en g ru ­
pos muy diferentes. Ya en los unicelulares hay ag lom era­
ciones, pero ¿quién podría llam ar a éstas, sociedades?

O tra vez queremos re ferirnos a ciertas expresiones en 
el hab la r co tid iano : se habla de "lobos so lita rios" y se habla 
de "an im a les de la g rey" o gregarios. No es com pletam ente 
correcto lo del lobo so lita rio ; precisamente los caninos son 
re la tivam ente sociales o asociados entre los carnívoros. Los
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grandes fe linos son cazadores mucho más solitarios. Pero 
tam bién las greyes, las asociaciones de los herbívoros entre 
los m amíferos son bastante p rim itivas. Forman un con junto , 
pero cada cual busca su propia com ida, solamente para sí 
m ismo (la mayoría de los herbívoros no se ven en la nece­
sidad de proveer a lim entos para su cría, como ocurre en los 
carnívoros). Pero la grey form a un con jun to  fuerte . Se 
protegen m utuam ente contra un enemigo. Un antílope es 
víctim a fá c il de un leopardo, a un bú fa lo  un león puede 
romperle el pescuezo, pero d ifíc ilm en te  se expondrá la fie ra  
a un bosque de cuernos a filados.

H ay en estas asociaciones de m am íferos un momento 
que queremos m encionar muy especialm ente, porque lo 
encontraremos en muy variadas form as en otras asociacio­
nes an im ales: es la d ife renc ia  entre equinos y rum iantes. 
En los equinos una grey es siempre dom inada por un macho 
que cuida de sus yeguas, por lo general a lrededor de ve in te; 
si hay más, puede perderlas; si hav menos, puede m ostrar 
interés en aum enta r su número. El macho ejerce cierto  
dom in io  o "señorío " sobre "sus" hembras. Las protege y las 
m anda. M uy  d ife ren te  es la o rgan ización en los rum iantes. 
En antílopes, cabras del monte y en todas las especies de 
reses, el líder de la grey es siempre una hembra. ¿Cómo se 
explica este "m a tria rca d o"?

Los toros, chivos, antílopes viejos, se vuelven "asocía­
les"; es decir tra ta n  de apoderarse de todas las hembras y 
se re tiran  cuando otros machos (probablem ente más jóve­
nes y vigorosos) se las d isputan. Se vuelven solitarios. Las 
hembras quedan dentro de ía grey v acum ulan experiencia 
que sirve al conjunto. Una form a de grey muy parecida, y 
el lide ra to  siempre fem enino, se observa en los elefantes.

En los más cercanos " fa m ilia re s "  del hombre la estruc­
tu ra  social es muy p rim itiva , b ru ta l en verdad. Dom ina sim ­
plem ente el macho más fuerte . En los monos antropoides el 
macho más fuerte  es dueño y señor del grupo y posee todas 
las hembras, hasta que es vencido y desposeído por o tro  
macho. Este com portam iento  d io  oriqen a la teoría sobre 
la "horda  p r im it iv a "  desarrollada por Freud en su lib ro  "P s i­
cología de las masas y A ná lis is  del Y o ". (10)

Fijémonos en un hecho asombroso. La estructura so­
c ia l de todos los m am íferos es muy p rim itiva , rud im en ta ria ; 
qu izás no sea líc ito  hab la r de una vida o estructura social 
propiam ente dicha.
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Las aves descienden de los reptiles y su origen data de 
la m isma época terrestre que la de los mam íferos. Son, a 
decir así, la otra cumbre de la evolución de los vertebrados, 
que se d iv id ieron  en la evolución en dos ramas principales, 
en dos clases de hom oioterm os (anim ales de sangre ca­
liente o de tem peratura  constan te). Todos saben que las 
aves se adaptaron fís icam ente al vuelo. Entre las muchas 
adaptaciones tenían que ahorra r peso en donde podían, y 
parece que en dónde muy bien podían ahorra r peso era en 
la cabeza. T ienen la cabeza mucho más liv iana que los 
m am íferos; generalm ente tienen sesos reducidos. Todos los 
observadores (me re fie ro  muy especialmente a Ju lián  Hux- 
ley i 2') y tam bién a K. Lorenz \23) y Fabricius (°~3) , entre 
muchos o tros), lo con firm an. Están de acuerdo en que casi 
todas las reacciones de las aves son instin tivas. Su facu ltad  
de aprender es más reducida que la de la m ayoría de los ma­
míferos (excepto la facu ltad  de aprend iza je  m usical, o de 
sonidos; la facu lta d  de im ita r sonidos es, en muchas aves, 
asombrosa, pero el ave no conecta nunca n ingún sentido 
con las tonadas o las palabras que aprende a im ita r ) . Todos 
los "behav io ris tas" saben que la facu ltad  de aprend iza je  o 
de co lectar experiencias de una g a llina  es in fe rio r a la de 
una rata, y que la ga llina  no encuentra jamás a lgún cam ino 
sencillo sino por accidente (no hay que con fund ir esta debi­
lidad con la m agnífica  m em oria tópica de casi todas las 
aves, tam bién las ga llinas, ni con el "m is te rioso" sentido de 
orien tación  que poseen).

Probablemente para la mayoría de las aves la dirección 
casi puram ente ins tin tiva  de sus reacciones ofrece una gran 
ven ta ja  en la lucha por la supervivencia. En m ovim ientos 
rápidos un "p ilo to  a u to m á tico " o un aparato  c ibernético es 
más seguro que la deliberación ¿qué hay que hacer?

Las aves con las más grandes cabezas son voladoras 
regulares (loros) o aves que han perdido la facu lta d  de vo la r 
(p in g ü in o ) .

Esta desviación aparente del tema se debe a un hecho 
llam a tivo : En las aves existe una vida social más desarro­
llada que en los mam íferos, más parecida en ciertos aspectos 
al com portam iento  social hum ano que el de aquellos que 
al f in  y al cabo pertenecen a la clase de los m am íferos como 
nosotros.

En muchos pájaros existe una convivencia de anim ales 
de ambos sexos que se parece asombrosamente a un m a­
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trim on io  monogámico. No encontramos nada semejante 
en ningún m am ífero. Además en muchas aves e! macho 
cuida tam bién de la cría, a lim en ta  y protege a los pichones, 
lo cual no ocurre jamás en los mamíferos. Hasta hay aves 
cuyo macho incuba los huevos. El ins tin to  m aternal es, en 
este caso, casi igual en ambos sexos; m ientras que en n in ­
gún m am ífero encontramos el más m ín im o rasgo de un 
sentim iento de pa tern idad (habría la exp licación de que, 
desde luego, n ingún an im a l "sabe" de la patern idad, hasta 
los hombres más p rim itivos  ignoran la relación causal que 
existe entre in te rcam bio  sexual y producción de descen­
denc ia ). Pero en los m am íferos la cría nace del cuerpo de 
la madre, le "pertenece". En el nido del ave el pichón sale 
del huevo en presencia de ambos padres, les pertenece en 
común. Precisamente las aves que fo rm an parejas y pro­
tegen su cría en común son tam bién las que tienden más a 
una verdadera v ida social. Obsérvese la d isc ip lina  de los 
pelícanos, de las gaviotas... y, más im portan te , de todos 
los pájaros m igratorios. En la época de m igración existe una 
vida "so c ia l" , una com unidad muy estrecha. Ocurre un 
cam bio psicológico que nunca he visto mencionado en d ife ­
rentes textos; muchos de los pájaros monógamos guardan 
con grande celo no solamente su hem bra sino tam bién "su 
te rreno". Cuando empieza la época de m igración, n a tu ra l­
mente, se o lvida este sentido de propiedad. Tam bién se 
o lv idan los celos. La época de m igración es siempre d ife ­
rente de la época de celo. El pá jaro  engendra y cría cuando 
está en su "p a tr ia " , es decir en la región de n idación. Por 
lo tan to , durante la época m ig ra to ria  no existe instin to  
sexual que pudiese tras to rna r la convivencia de una masa 
apreciable de individuos. Vemos en este grupo de anim ales 
que la vida social está desvinculada y hasta en oposición 
del instin to  sexual (tam bién en los m am íferos ocurre cierta 
d isolución de la grey en la época de celos, cuando los m a­
chos riñen por la posesión de las hem bras).

Pero existe otro tipo  de "com u n ida d " social en las aves. 
En ga llinas, pavos, qansos, patos, dom ina siempre un macho 
a un grupo de hembras: es decir aue la estructura social se 
parece a la de los caballos... o de los monos antropoides (es 
de m encionar que aunque el macho tiene en muchas aves 
un p lum aje  de color más llam ativo  y en ciertas especies 
posee el don de un canto a tractivo , en casi todas las aves 
es más débil y más pequeño que la hem bra; en todas las
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aves de rapiña, en águilas, cóndores, etc., la envergadura de 
la hembra es superior a la del macho; en las aves donde el 
macho dom ina socialm ente, como en pavos, pollos, etc., éste 
muestra por lo general tam bién mayor fuerza fís ica ).

En las ga llinas se ha observado que existe un rígido 
orden social. Si se tiene un con jun to  de cinco ga llinas, una 
dom inará. Puede m a ltra ta r a cua lqu ie r otra  sin que ésta se 
atreva a reciprocar. B su frirá  cua lqu ie r golpe de A , pero 
pegará a C, C a D y ésta a E, y este orden no cam biará 
espontáneamente. Si se agrega un ga llo , se vuelve, desde 
luego, inm ediatam ente dueño y jefe. Pero se puede tam bién 
cam biar el orden social tan f i jo  de un grupo de ga llinas. Si 
se inyecta a la ga llina  que hemos denom inado E un poco de 
testosterona (horm ona m a scu lin iza n te ), ésta se vuelve in ­
m ediatam ente A , dom ina a todas las otras. De manera que 
en este tipo  de aves la vida social no es con tra ria  al sexo 
sino determ inada por las hormonas sexuales.

No queremos seguir d iscutiendo la muy modesta y p r i­
m itiva  vida social de los vertebrados (aunque los peces o fre ­
cen muchos problemas interesantís im os), sino d ir ig ir  nues­
tra  m irada a los insectos. Ya sabemos que ciertos himenóp- 
teros e isópteros han a lcanzado el m áxim o de organ ización; 
una organ ización y un orden social más rígido, más perfec­
tam ente cruel que cua lqu ie r sociedad hum ana.

El resultado es m aravilloso. Quien ha visto una región 
infestada por termes sabrá que estos m inúsculos insectos 
logran algo que, con su excepción, solamente el hombre ha 
logrado: cam bian el aspecto de la faz de la tie rra , imponen 
sus estructuras de ta l manera que a lte ran  el carácter del 
paisaje.

Sobraría describ ir los detalles de la estructura estatal 
de los insectos. Solamente recordaremos algunos puntos 
sobresalientes, que nos parecen de im portancia  para nues­
tras consideraciones generales de sociología bio lógica com­
parada.

Hemos visto que, en las aves con m ayor desarrollo de 
un co junto  social, éste denota cierto  antagonism o con la 
func ión  sexual o por lo menos se m an ifiesta  en otra época 
del año y de su existencia.

En los insectos, vemos que el fa c to r sexo es e lim inado 
efeI con junto  social. Es tan to  más suprim ido, cuanto mayor 
es el tiem po de existencia o la antigüedad de las especies 
y cuanto más perfecta parece la estructuración social. En
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abejas y 'hormigas el grueso de la población, la masa que 
form a la estructura social está form ada por hembras esté­
riles, las obreras. Los grandes trastornos sociales en una 
colmena provienen precisamente del despertar repentino de 
funciones sexuales fem eninas...

En las homigas no vemos ya peligros. M achos y hem­
bras salen una vez en su vida para el vuelo nupcia l, no tan 
trág ico  como el de las abejas. En las abejas, el zángano 
más apto resulta vencedor y acaba su vida en el momento 
mismo de cum p lir la func ión  sexual; los otros machos pere­
cen por ham bre, porque las obreras no los dejan volver a 
la colmena (algunos que tra ta n  de fo rza r el regreso sucum ­
ben a los aguijones de las obreras, lo que es la famosa "b a ­
ta lla  de los zánganos"; característicam ente, el agu ijón , el 
arm a de la abeja, es genuinam ente una parte del aparato  
sexual fe m en ino ). A  d ife renc ia  de la rom ántica  tragedia  
de las abejas, las horm igas vuelven de su vuelo nupcia l (las 
horm igas aladas son los individuos sexuados) y regresan al 
horm iguero, en donde pierden sus alas (ta l vez con la ayuda 
de las obreras que se las qu itan  a mordiscos) y se dedican 
en adelante a la cría... o eventualm ente fundan una nueva 
fa m ilia , o, en un gran porcentaje, perecen. Pero no se pro­
ducen trastornos sociales. Las obreras, aunque genética­
mente hembras, ya no muestran jamás n ingún despertar del 
ins tin to  sexual.

En los termes, no sabemos ni el sexo genético de obre­
ros y soldados. La enorme mayoría, prácticam ente toda la 
población, carece com pletam ente de sexo, como tam bién 
carece de vista y de alas. Todo es com pletam ente superfluo 
para su vida subterránea y perfectam ente socia lizada. La 
" re in a "  es un an im a l enorme en relación a sus "súbd itos", 
pero este enorme bu lto  está form ado casi to ta lm ente  por su 
apara to  sexual. La pobre " re in a "  es el aparato  de procrea­
ción de todo el estado, con sus muchos m illa res de h a b ita n ­
tes. Y  pegado a ella  se encuentra algo como un d im inu to  
parásito, m antenido tam bién por los obreros, aunque tra ­
tado con menor cariño (la  hembra ejerce algo como fasc i­
nación... o qu izás e lim ina  a lgún jugo a trac tivo  para los 
obreros, que tra tan  siempre de aca rica rla ) : es el " re y "  o 
el poco espléndido representante del sexo masculino. En 
este caso, decid idam ente el sexo débil. La organ ización 
social de los termes es, sin duda, la más perfecta que existe 
sobre la tie rra .
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Los obreros están perfectam ente equipados para sus 
tareas, sin n ingún pe lig ro  de trastornos; no pueden ex tra ­
viarse, solamente se mueven por sus cam inos subterráneos, 
predestinados, ciegos, sin deseo personal, al servicio de la 
com unidad. Pero, en esta existencia que nos parece tris te , 
a lcanzan éxito  enorme. Las construcciones son más grandes 
que cua lqu ie r ed ific io  ideado por el hombre (no en ta lla  
absoluta, pero sí en relación con la ta lla  d im inu ta  de los 
term es). En una construcción caben m illares, cabe la po­
blación de toda una ciudad, de todo un estado; estos e d if i­
cios de cemento tan fuerte  que es apenas posible abrirlos 
con un hacha, se erigen muchas veces en lugares estra tég i­
cos, es decir donde es fá c il conseguir la celulosa que form a 
el a lim en to  de los termes; he visto termes, en un pueblo 
colom biano/ que erig ieron su construcción alrededor de palos 
de cerca de un cem enterio... los palos servían prim ero de 
base, después de a lim ento ... y los ataúdes proveían a los 
termes de a lim entac ión  durante  un tiem po inde fin ido . ¿De 
dónde sacaron les termes estos conocim ientos, esta astucia? 
Esta pregunta no la puedo contestar. Seguramente no por 
su in te ligenc ia  ind iv idua l, que prácticam ente no existe, 
tampoco por una m ística (tam bién inexistente) in te ligen ­
cia colectiva. Por el instin to . Sin duda por el instin to . ¿Pero, 
qué es y de dónde 'les llega este instinto?

Tam bién, los termes tienen soldados. ¿Por qué? ¿Co­
rresponden los soldados a una necesidad innata  de guerrear? 
Las horm igas tienen, de veras, un espíritu  guerrero. H orm i­
gas y abejas com baten entre sí; tienen, como los pájaros, 
a lgún espíritu  de propiedad, aunque en ellas la propiedad 
es común del estado y no propiedad p a rticu la r, como sería 
el caso de las aves y de algunos peces. Pero hay tam bién 
guerra entre horm igas de d iferentes horm igueros y entre 
abejas de d iferentes colmenas. A  más de eso, hay guerras 
entre abejas y sus relacionados, las avispas, que tra ta n  de 
robarse la m iel acum ulada por las abejas c iv ilizadas : 
ataque de pueblos salvajes . . . ¿Pero existe ta l cosa entre  
los termes? No se tra ta  de guerra entre los termes sino 
de su protección contra el a rch ienem igo — en este caso 
verdaderam ente enemigo, desde hace m illones de años— : 
otros insectos sociales, las horm igas. C iertas horm igas se 
a lim en tan  de las larvas de los termes, en su mayoría 
anim ales indefensos fren te  al apara to  m a x ila r poderoso 
de las horm igas. Pero los termes desarro llaron su "c lase
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de defensa", sus soldados. Estos son uno de los fenóm e­
nos más tremendos de la na tura leza  viva y de una espe- 
c la lizac ión  m ilagrosa en su función. T ienen una m ag­
n ífica  y fuerte  coraza de q u itin a  que cubre su cabeza y 
su tórax... dejando la parte trasera (abdom ina l) com ple­
tam ente indefensa, de manera que estos soldados ideales 
son incapaces de huir. Tam bién hay otra causa que les 
inhibe la re tirada : los obreros los sacrifican, cerrando tras 
ellos con cemento los caminos de su rascacielos, m ientras 
que aquellos resisten al enemigo. Los soldados de algunas 
especies de termes están provistos de jeringas que em iten 
un líquido corrosivo o irr itan te , es decir que tienen algo como 
una a rtille ría  innata. En algunas form as de termes existen 
dos categorías de soldados: "soldados grandes" o guerreros 
y "soldados pequeños" o policías. No sabemos si éstos real­
mente tienen que m antener el orden in te rio r de la ciudad 
o si tienen que defenderla de extraños enemigos que hayan 
penetrado en los tubos más estrechos (los cam inos son tubos 
subterráneos, bien cem entados), porque los soldados g ran ­
des pueden solamente moverse a través de los tubos grandes 
o las vías principales, no cabiendo en los cam inos co la te ­
rales. El poder de los soldados frente  a sus conciudadanos 
es muy reducido, porque debido a la transform ación  de la 
parte superior de su trac to  digestivo en un aparato  de ataque 
y de defensa, carecen de la posib ilidad de a lim entarse. 
Deben ser a lim entados por los obreros con a lim entos pre­
digeridos, pues carecen de "estóm ago", de la parte an te rio r 
de su tubo digestivo. Los obreros les vom itan los a lim entos 
predigeridos a la boca. Si el número de m ilita res  sobrepasa 
el 20 % de la población, los obreros dejan al exceso morirse 
por inanición. Procedim iento un tan to  cruel que proteje a 
los termes absolutam ente contra una d ic tadura  m ilita r. 
¿Cómo llegaron a esta sabia protección? ¿Cómo saben cuán­
do los soldados sobrepasan el lím ite  del veinte por ciento? 
¿Acaso saben contar y calcular?

La ciencia describe y registra. No podemos, por lo 
general, llegar hasta las causas; quizás la ú ltim a  causalidad 
es m ateria  de la especulación... si se quiere, de la teología; 
pero no de la ciencia na tu ra l. Lo que sí podemos averiguar 
y que nos fa c ilita  el pensamiento filosó fico , es la respuesta 
a una pregunta más modesta: ¿cómo llegaron los anim ales 
a establecer sus conjuntos sociales? Y la que corresponde a 
otras preguntas muy im portantes para nuestra cuestión prin -
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cipa l sobre sociología b io lóg ica : ¿qué parecido o qué para­
lelismo existe entre las sociedades anim ales y las sociedades 
humanas, objeto de la ciencia que generalm ente denom ina­
mos "Socio logía"? ¿Es líc ito  compararlas?

SEMEJANZAS ENTRE ASOCIACIONES A N IM A LE S
Y H U M A N A S

Desde luego es líc ito ; cua lqu ie r pregunta es líc ita ; sola­
mente que, si es tonta , la contestación nada aclarará . Nos 
parece sensato com parar los fenómenos, siempre y cuando 
no se equiparen. Semejanza no indica identidad.

En d iferentes escalas, existen semejanzas sorprenden­
tes que siempre llam aban la atención de los observadores. 
En los m am íferos quizás esencialmente reacciones asocía­
les como los celos. Pero en las aves se observa el apare ja- 
m iento, algo como un verdadero m atrim on io . En cierto  
sentido hay algo parecido en los abejorros, donde se form a 
algo como una fa m ilia  como célula más sencilla de estruc­
tu ración  social. Y tam bién el con jun to  de horm igas puede 
form arse de una sola pareja de anim ales sexuados. Quizás la 
supresión de los intereses particu la res en aras de una em pre­
sa grande de la com unidad (el vuelo de m igración de las 
aves) recuerde tam bién ciertos estados humanos; tam bién 
en los hombres hay m igraciones, hay guerras, revoluciones, 
donde tem poralm ente los intereses personales son suprim idos 
por la fuerza abrum adora de la reacción colectiva. ¿Existe en 
las aves a lgo como un guía? ¿Un jefe? En comunidades muy 
reducidas hemos visto que sí, es decir el macho en las com u­
nidades a base del sexo; en los m am íferos existe el lidera to  
fem enino, sin duda social y no sexual en muchos herbívoros. 
No conocemos n ingún dom in io  personal en los insectos, a 
pesar de la ingenua denom inación de "re in a ". La reina de 
las abejas, como la hembra de los termes es tra tada  con 
preferencia, con cuidado, parece tan vu lnerab le  como una 
m ajestad hum ana. Tam bién tiene una form a d iferente... 
pero no se impone activam ente.

La co lectiv ización  se encuentra sumamente desarro­
llada en los insectos sociales, llega al m áxim o en los termes. 
Curiosam ente hay mucho parecido en el progreso de la 
co lectiv idad.

Tal vez el punto más llam a tivo  sea la supresión del 
sexo. Una convivencia de m illa res de seres vivos en un
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espacio estrecho sería imposible si existiese competencia 
sexual, riña por la posesión del sexo opuesto. La abolic ión  
del instin to  sexual aparece como condición básica para la 
posib ilidad de esta convivencia. La abolic ión del sexo es 
menos perfecta en los insectos más ind iv idua lizados y más 
inte ligentes (las abejas tienen entre todos los insectos el 
peso re la tivo  más grande del sistema nervioso c e n tra l) . 
Tam bién tienen muchas reacciones verdaderam ente perso­
nales. Von Frisch mostró c ierta  facu lta d  de aprend iza je  en 
las abejas; más que eso, la abeja es el único an im a l que 
tiene algo como una carrera. La abeja obrera cam bia en 
su corta vida de o fic io , prim ero está dedicada a traba jos 
hogareños, lim p ieza , cuidado de las larvas, después a la 
construcción y solamente en la ú ltim a  época de su vida sale 
para recoger alim entos, no está absolutam ente fija d a  como 
los termes. Tam bién es una hembra, no sólo genéticam ente. 
Es una hembra en suspensión.

En caso de emergencia (cuando la reina se muere o 
cuando todas las "re inas jóvenes" perecen por a lgún acci­
dente, o por celos) las obreras pueden "h a ce r"  una nueva 
reina de cua lqu ie r larva fem enina joven, tras ladándola  a 
una celda más am p lia  y a lim entándo la  más abundante­
mente y con ja lea real. Pero esta moderada inestab ilidad 
sexual acarrea los dos grandes peligros sociales para la 
colmena. Uno es la salida de reinas jóvenes. A  éstas las 
siguen manadas de obreras para funda r una co lon ia, es 
decir una colmena 'h ija. Este fenómeno de por sí sano, puede 
acarrear la m uerte de la com unidad si se produce en exceso. 
Si salen demasiadas reinas jóvenes, a veces esta lla  una 
especie de fiebre  de m igración y de fundación  de colonias 
en las abejas. El o tro  peligro es el despertar de una activ idad  
sexual en las obreras vírgenes. Repentinam ente las obreras 
em piezan a poner huevos. En las abejas, de los huevos 
fecundados salen hembras, de huevos no fecundados exclusi­
vamente machos. Así, de los huevos v irg ina les, partenoge- 
néticos, resultan exclusivam ente zánganos y por el aum ento 
de una clase no traba jadora , la colmena perece por hambre. 
No se conoce n ingún fenómeno parecido en las horm igas, 
donde existe ya algo como una castración de las obreras. 
Y  en los termes ya no sabemos si los obreros y los soldados 
son genéticam ente machos o hembras, parecen com ple ta­
mente asexuales.
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Tam bién en las sociedades humanas existe el problema 
de la convivencia y quizás en todas las sociedades conocidas 
hay arreglos, leyes. Estas reglas se llam an moral sexual. 
Existen muchas morales sexuales d iferentes (exogam ia, 
endogam ia; en casi todos los pueblos, ho rro r al incesto, pero 
entre los reyes egipcios y entre los soberanos incas, era o b li­
gación el casarse con la propia herm ana; un cris tiano  decen­
te no puede tener más de una esposa, un m ahom etano puede 
ser un hombre de v irtu d  in tachable  y tener cuatro  esposas; 
entre los judíos de la antigüedad, el homosexualismo era 
castigado con pena de m uerte, entre los lacedemonios la 
"herm andad de a rm as" era una instituc ión  o f ic ia l) .  Pero, 
en todos los pueblos que fo rm an verdaderas sociedades, 
existen leyes muy rígidas al respecto. Es posible reg lam entar 
la vida sexual de muchas maneras, pero no puede estable­
cerse una convivencia sin supresión de la anarquía sexual, 
es decir, la riña por la posesión sexual debe ser e lim inada. 
Así, que la moral sexual reemplaza la com pleta supresión 
del sexo en las clases traba jadoras de los insectos.

Tam bién existe el tabú de m ata r a los de la propia 
com unidad. No se atacan los individuos de la m isma co l­
mena, excepto en el caso de los zánganos y en la compe­
tencia entre las reinas. A qu í se muestra una vez más, que 
las riñas personales están conectadas con funciones sexua­
les, y, que las abejas tienen el sistema menos perfecto de 
co lectiv idad. No existen tales competencias entre horm igas 
o entre termes. Hasta a los soldados excesivos los acaban 
"pa c ífica m e n te " por inan ic ión . Pero esta p roh ib ic ión  de 
m ata r no se extiende a los que no pertenecen a la m isma 
com unidad. Entre horm igas de d iferentes com unidades 
existe guerra a m uerte, lo mismo que entre abejas de d ife ­
rentes colmenas. A qu í el fenómeno es sorprendentemente 
parecido a las comunidades hum anas: "N o  m atarás"..., 
dentro de tu  estado o de tu  nación; m atando al vecino que 
está al otro  lado de la fron te ra  (geográfica  o ideológica) 
serás un héroe.

No solamente la guerra es un lam entable fenómeno 
que observamos en insectos y en seres humanos, ya hemos 
mencionado el trem endo logro de transform ación  del pa i­
saje en los termes. Tam bién hay otras conquistas asom­
brosas. Los termes carecen de ferm entos para d ig e rir la 
celulosa, su a lim en to  p rinc ipa l. A lgunas especies se sirven 
de protozoarios, otras logran cu ltiva r hongos. Los hongos
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son alim entados con la celulosa para d ige rirla . Así que 
existe algo muy parecido a la ag ricu ltu ra , que en la especie 
hum ana ya corresponde a un a lto  grado de evolución social. 
Las horm igas no solamente tienen hongos sino que crían 
pulgones de los cuales sacan un jugo que les gusta, los crían 
como nosotros, vacas lecheras... y aquellos pulgones son tan 
"dom esticados" que no pueden v iv ir  sin las horm igas. Pare­
ce que las horm igas hayan desarro llado las form as más 
variadas de convivencia social. Hay entre ellas pueblos gue­
rreros que viven del asalto en vez del traba jo , roban lo que 
otros han elaborado o coleccionado. Y hay horm igas que 
desarro llaron un sistema de esclavitud, no traba jan , sino 
que roban las larvas de otras horm igas y las hacen trab a ja r, 
de manera que hasta el aprovecham iento del traba jo  ajeno, 
la exp lotación, se encuentra entre los insectos.

Resumimos: Lo más im portan te  nos parece que los 
fenómenos son análogos, que encontramos guerra, esclavi­
tud, contro l de la sexualidad, d ivis ión del traba jo ...

Pero los insectos no tienen estadistas ni sociólogos. No 
tienen "grandes hom bres"... ¿Cómo habrán llegado a resul­
tados tan asombrosamente parecidos?

LOS C A M IN O S  M U Y  DIFERENTES DE LA  EVOLUCION

En cua lqu ie r texto  de biología se explica lo que son 
órganos homólogos y órganos análogos. Ya hemos m encio­
nado que el mismo fin  puede alcanzarse por órganos o por 
vías muy d iferentes (ana log ía ). La evolución social en 
hombres y anim ales es desde un punto de vista bio lógico 
análoga, no homologa. Llegó a resultados parecidos, por 
vías muy diferentes.

Ya hemos visto que la vida social de los anim ales se 
estableció en niveles muy d iferentes y, lo que a prim era 
vista parece paradójico, que anim ales "superiores" muestran 
una estructura social mucho más p rim itiva  que anim ales 
" in fe rio re s ". Ya hemos dicho que es dudoso si una abeja 
sea in fe rio r o más bien muy superior a un am phioxus. Nos 
equivocamos considerando superior lo que es más parecido 
a nosotros mismos, pero la abeja es una cumbre de la evo­
lución, m ientras que los peces son realm ente " in fe rio re s " a 
las aves o a los mamíferos.

Pero no hay duda de que un mono antropoide es más 
in te ligen te  que una abeja... y además no hay duda de que
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tan to  tís icam ente como en sus reacciones nerviosas una 
abeja es superior a un term e; a pesar de lo cual la estructura 
social de la colmena no tiene igual en la clase de los ma­
míferos y la perfección social de los termes es superior a la 
de las abejas.

Parece casi como el mundo al revés. Cuánto más p r i­
m itivo  el an im a l, tan to  más perfecta su estructura social. 
Esta frase es na tu ra lm ente  absurda. La inmensa mayoría 
de los insectos, y más todavía de otros anim ales inferiores, 
carece de estructuras sociales; la form ación de sociedades 
organizadas es un fenómeno re la tivam ente raro, pero sí es 
e! que corresponde a la cum bre evolutiva...

Podemos correg ir el error de apreciación, si considera­
mos otro  fa c to r: el tiem po. Los termes son más p rim itivos, 
pero mucho más antiguos que las abejas. Conocemos la 
"h is to r ia "  de las abejas. En su fa m ilia  encontramos p r im i­
tivos, como los abejorros, semisalvajes como las avispas; 
sabemos que su sociedad evolucionó tard íam ente en re la­
ción con los termes. Los insectos son mucho más antiguos 
que los mamíferos. Y  si comparamos las sociedades hum a­
nas con las de los insectos, el fa c to r tiem po cobra un sentido 
trem endo: aunque la especie hum ana existe centenares de 
miles de años, la estructuración de sociedades verdadera­
mente superiores (h istóricas) data desde m illa res de años. 
Las sociedades establecidas de los insectos tienen una edad 
de muchos m illones de años, es decir la evolución social del 
hombre ocurrió  m il veces más rápidam ente.

La sociedad de las abejas es mucho más joven que la 
de los termes y por eso sufre de la considerable ines tab ili­
dad que hemos mencionado. Entonces se explica que las 
sociedades humanas son muchísimo más lábiles, menos f i ja ­
mente establecidas que las asociaciones de los insectos.

O tra vez creemos que el hecho es correcto, pero la 
exp licación sería muy superfic ia l y equívoca.

En cuanto a las sociedades de insectos, podríamos ta l 
vez a d m itir  la in fluenc ia  del fac to r tiem po. La sociedad de 
seres más p rim itivos, pero más an tigua  (por eso más a n ti­
gua, porque eran anteriores) está más establemente cons­
titu id a  que la posterior......

Pero, ¿por qué las aves no a lcanzaron una sociedad 
verdadera como las hormigas? ¿Por qué, solamente, socie­
dades muy rudim entarias?
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Echemos un vistazo, otro  vistazo al fa c to r tiem po; pero 
no como causa, sino como efecto. ¿Cómo se explica que la 
evolución hum ana andaba m il veces más ráp idam ente que 
la de los insectos? La observación de Engels de la evolución 
como m ovim iento acelerado es constatación de un hecho, 
pero no ofrece explicación.

Recordemos que se tra ta  de fenómenos análogos, no 
homólogos.

La vida social de los insectos está dom inada, regida, 
por instintos. Precisamente, en los más " in te lig e n te s " de los 
insectos, las reacciones ind iv idua les introducen un fac to r 
de trastorno y de inseguridad. Probablemente había muchas 
form as de sociedades anim ales, pero solamente las de te r­
mes, horm igas y abejas se im pusieron, se m ostraron viables 
y estables. Los insectos deben haber a lcanzado su estruc­
tu ra  social por m utaciones. Este es un cam ino muy lento. 
Y  na tu ra lm ente  toda m utación era m utación del instin to , 
de la reacción y como m utación fija d a  genéticam ente. 
A daptac ión  como suma de in fin ito s  "acc identes", de e lim i­
nación de las desviaciones im practicab les, pero resultado 
m aravilloso, en muchos sentidos superior a los logros de los 
vertebrados.

¿Y en el hombre?
La sociedad hum ana es una creación hum ana, muy 

típ icam ente hum ana, sin duda es lo que ha creado al hom ­
bre. El hombre no solamente se ha asociado sino que, por 
haber desarrollado sociedades se h izo hombre. Todo lo que 
consideramos "hu m a n o ", con tra rio  o superior a lo an im a l 
o bestial, es producto de la vida social; como fenómeno más 
característico y acaso más esencial, el lenguaje.

Entre los seres humanos hay gran variedad de socieda­
des, pero hay tam bién gran número de características abso­
lutam ente ¡guales: todos tienen un lenguaje, por d ife ren te  
que sea. Todos tienen a lguna m oral sexual. Todos imponen 
protección de la vida de los asociados dentro de la sociedad, 
excepto casos de sacrific ios en bien de la m isma sociedad 
(p.e. sacrific ios re lig iosos). Y  la evolución era sumamente 
parecida aún en sociedades que no tenían n inguna conexión 
ni conocim iento de sus existencias mutuas.

O tro punto de interés y muy adorado r, es el re lacio­
nado con que la experiencia enseña que las dotes naturales 
de los seres humanos son muy parecidas. Un hombre puede 
asim ilarse con bastante fa c ilid a d  a una cu ltu ra  muy d ife ren ­
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te de la de sus antepasados; aprende el id iom a, adquiere las 
costumbres de su am biente (negros en las Am éricas, niños 
europeos en am biente chino, e tc .) . Pueblos enteros cam bian 
sus costumbres, eventualm ente, con asombrosa rapidez. 
Nada de eso puede ocu rrir por cambios genéticos, por la 
evolución b io lógica como la aceptamos como base del origen 
de las especies. Indudablem ente, el hombre h izo su carrera 
social debido a su sistema nervioso superior, es decir a su 
facu ltad  de adaptarse ráp idam ente a nuevas situaciones y 
a su facu ltad  de aprender. La gran d ife renc ia  entre el hom ­
bre y los anim ales es la facu ltad  hum ana de abstracción, 
es decir de sacar conclusiones generales, de encontrar reglas, 
y la facu ltad  de fo rm a r símbolos practicab les (pa lab ras). 
Esta fa cu lta d  psíquica pe rm itió  a la especie hum ana una 
adaptación activa . La evolución social hum ana no se debe 
a una secuencia (necesariam ente lenta) de mutaciones, 
de accidentes bio lógicos cuya enorme mayoría corres­
ponde a fracasos, sino a una adaptación activa  a s itua ­
ciones. La sociedad hum ana no solamente "se fo rm a " 
sino que "e l hombre fo rm a su sociedad". Ya no es acciden­
t a l  ya observa y sabe si a lgo es ventajoso o dañino para él. 
Las especies anim ales se im ponían o perecían, pero no 
sabían. La especie hum ana no solamente encuentra sino 
que busca su cam ino. Se repite un hecho fu n dam en ta l: 
tam bién las comunidades humanas, pueblos o cu ltu ras, se 
desarro llaron a base de ensayo y error, pero a veces el error 
no resultó absolutam ente fa ta l, porque podía corregirse, 
una constitución no está genéticam ente fija d a  e inm utab le , 
si está m al, el pueblo no perecerá necesariamente, sino que 
cam biará la constitución. Así, el hombre, obrando ráp ida­
mente, podía, por c ierto , exponerse a tremendos peligros, y 
muchas veces lo h izo ; pero era tam bién capaz de cam biar 
repentinam ente de rumbo y salvar una situación que para 
una especie an im a l hubiese sido leta l. De modo que ya 
hemos encontrado dos d ife renc ias: la rapidez del ensayo y 
la fa cu lta d  de cam biar, y, por fin , tam bién lo que podríam os 
llam ar la facu ltad  de hacer h is toria , que no es solamente 
la facu ltad  de recordar (que en algunos an im ales es exce­
lente) sino de sacar conclusiones generales de los aconte­
cim ientos, o dicho en otras palabras, la fa cu lta d  de pensar, 
pensar lo ocurrido, pero tam bién pensar sobre lo que va a 
ocu rrir, es decir planear. De ta l m anera, na tu ra lm ente , la 
sociedad hum ana se levanta a un plano muy d ife ren te ; por
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ser in te ligente  e in tencional, es tam bién responsable. C o ­
munidades anim ales encuentran condiciones desfavorables, 
no pueden adaptarse y perecen. Comunidades hum anas se 
destruyen. En este sentido hay quizás algo como justic ia  
en el tris te  'hecho de que es el vencedor el que escribe la 
h istoria . N atura lm ente , sólo el que sobrevive puede sacar 
conclusiones, puede recordar.

Podemos encontrar h is to ric idad en la natura leza. In ­
dudablem ente hay una h isto ria  astronóm ica (de las estre­
lla s ), una h istoria  de la tie rra  (G eología), una h isto ria  de 
los seres vivos sobre la tie rra  (P a leob io log ía ), una h istoria  
de las especies. H ay evolución. Pero solamente el hombre 
es capaz de hacer h is to ria . Solamente el hombre entiende 
y anota su propia h is toria . Sabemos que este hecho de 
saber de la h is toria  y especialmente de eva luarla  c rít ica ­
mente, aparece tarde en la evolución del espíritu humano.

Si volvemos al aprecio bio lógico de las sociedades 
hum anas y anim ales, ya nadie dudará de que se tra ta  de 
fenómenos análogos pero no homólogos. Resultados, no 
solamente en la superfic ie  sino esencialmente, parecidos. 
Organo de origen, cam ino para a lcanzar el resultado, com ­
pletam ente d iferente .

¿Y POR QUE SE PARECEN LOS RESULTADOS?

Sin duda, el cam ino recorrido es d iferente . Pasivo, en 
el caso del an im a l; activo, en el caso hum ano; accidenta l, 
en las comunidades anim ales; condente , in tencional, en los 
humanos. ¿Por qué, entonces, el parecido?

Volvam os a algunos momentos especiales:

Las aves se asocian para el vuelo en común. D urante 
mucho tiem po era com pletam ente en igm ático  cómo lo hacen 
y cómo encuentran su cam ino. Hoy sabemos que se d irigen 
por un sistema muy com plicado, por los ángulos de luz, por 
la posición del sol y, aquellas de vuelo nocturno, por la posi­
ción de las estrellas. Pero ¿cómo pueden las aves, de quienes 
hemos sostenido que tienen escasos sesos, hacer cálculos 
tan complicados? No los hacen. Reaccionan au tom ática ­
mente ( ) .  Ya hemos dicho que los seres vivos son m áqui­
nas cibernéticas, y las aves, con la rapidez de sus m ovim ien­
tos, deben ser m áquinas más perfectas que los mamíferos, 
re la tivam ente  lentos. Pero esta facu ltad  de las aves se
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desarrolló por una serie de m utaciones; el hombre obtuvo el 
uso de las m áquinas cibernéticas, tan to  como la " fa c u lta d  
de vo la r", gracias a sus funciones cerebrales. Y, de todos 
modos, una co in c id en c ia : siempre existía la necesidad. 
Siempre, el hombre quería vo la r; después, lo necesitaba. 
Las máquinas cibernéticas deben su origen a una necesidad 
muy tris te  y deplorable : a la segunda guerra m undia l, a la 
necesidad de a lcanzar aviones de vuelo rápido, con tiros de 
cañones. Como los órganos de los sentidos y el sistema ner­
vioso hum ano reaccionan más despacio que los productos 
de su activ idad  (los aviones en este caso), necesitaba otro 
producto de su activ idad  para reaccionar con velocidad toda­
vía mayor. O tra vez, el cam ino es com pletam ente d iferente , 
pero hay resultados que pueden compararse.

Hemos a firm ado  que, en los anim ales "superiores", es 
decir en las especies más jóvenes, encontramos una o rgan i­
zación social muy rud im enta ria . Y  que, cuanto más a n ti­
gua la especie, tan to  más evolucionada la organ ización, 
tan to  más ríg ida, tan to  más perfecta, y tan to  menor el papel 
del individuo.

Observamos, en todas las comunidades a ltam ente 
desarrolladas, la supresión del sexo en bien de la com uni­
dad. Y, lo que es lo más im portan te , observamos traba jo , 
es decir ac tiv idad  en bien de una com unidad en vez de en 
bien del ind iv iduo.

Es probable que las sociedades anim ales se hayan 
desarrollado "acc iden ta lm en te ", por c ierta  con figu rac ión  de 
genes, por m utaciones seguidas. Sin duda, debe haber ocu­
rrido  con mayor frecuencia ; pero solamente tres tipos esen­
ciales sobreviven. En la especie hum ana, con su " lib re  
a lbedrío ", o expresado más c ien tíficam ente , con su mayor 
facu ltad  de escoger el cam ino, con su gran velocidad de 
ensayo y error; vemos que ha escogido un cam ino parecido 
al de los insectos: supresión de la libe rtad  sexual, de la 
independencia ind iv idua l; leyes (aunque no tan rígidas 
como las establecidas por el in s tin to ), socia lización progre­
siva. No nos referim os a un sistema político. La ag lom era­
ción de masas humanas hace inevitab le , hace necesaria, la 
tecn ificac ión  en grado siempre creciente, para poder a li­
m entar y sostener estas m u ltitudes humanas. Y  la técnica 
exige el traba jo  en común, un traba jo  siempre más orde­
nado y rígido. La libe rtad  se encoge. Se dice que en una
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sociedad socialista el ind iv iduo carece de " lib e rta d  de em­
presa", ¿pero, no carece la inmensa mayoría de individuos 
de libe rtad  de empresa tam bién en una sociedad cap ita lis ta , 
donde siempre más y más se imponen las grandes industrias, 
las empresas gigantes, e lim inando  las pequeñas?

Volvemos a repetir que no deseamos p in ta r un cuadro 
pesim ista, ni tam poco un cuadro op tim is ta ; ambos están 
fuera de una consideración c ien tífica .

Solamente queremos consta tar que el cam ino que los 
seres humanos tom an — a base de sus reacciones rápidas, 
sus decisiones nerviosas— , se parece en muchos aspectos 
fundam enta les al cam ino que tom aron las an tiguas socieda­
des anim ales... que lograron sobrevivir.

Volvemos a la pregunta fundam enta l de la filo so fía : 
la de la predeterm inación, de la posib ilidad  de predecir, la 
que inquiere acerca de la existencia de leyes universales. 
La inmensa mayoría de seres vivos no estableció sociedades 
(aunque cada ser m u ltice lu la r es una sociedad ce lu la r), 
pero los insectos sociales superaron en muchos aspectos a 
todos los otros seres vivos. El hombre es el único, entre todos 
los vertebrados, que fo rm ó una verdadera sociedad. El hom ­
bre, es hombre solamente en cuanto  ser social.

Nos parece que la semejanza de organ ización  obtenida 
por cam inos tan diversos indica algo como una ley general, 
o por lo menos una necesidad. No existe ley que ex ija  a los 
seres vivos la fo rm ación  de sociedades. Pero en cuanto  se 
fo rm an, obedecen a c ierta  necesidad. Así como todos los 
an im ales tienen que respirar y encuentran a lgún cam ino 
para respirar, para sobrevivir; las sociedades tenían que 
lograr ciertas form as fundam entales. Quizás sea equívoco 
hab la r de leyes, qu izás sea una exageración, por lo menos 
una exageración de lo poco que sabemos con seguridad. 
Lo que podemos sostener sin reticencias es que las socieda­
des tienen que tom ar c ierto  cam ino, que tienen que adoptar 
ciertas form as fundam enta les (como la renuncia personal, 
la supresión de la libe rtad  sexual, y, en p rim er lugar, la 
presencia del traba jo  como expresión de la func ión  en bien 
de la com unidad) para sobrevivir. Existe la necesidad; exis­
ten condiciones básicas, que deben cum plirse para que una 
sociedad pueda sobrevivir. Después de todo, el hombre es
un ser vivo y las necesidades b iológicas rigen tam bién para
¿\
V * ♦
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No me atrevo, pues, a dec id ir si la necesidad puede 
llam arse ley de la natura leza.
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